
La Hilandera
Manuel Payno

textos.info
biblioteca digital abierta

1



Texto núm. 5916

Título: La Hilandera
Autor: Manuel Payno
Etiquetas: Cuento

Editor: Edu Robsy
Fecha de creación: 19 de noviembre de 2020
Fecha de modificación: 19 de noviembre de 2020

Edita textos.info

Maison Carrée
c/ Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España

Más textos disponibles en http://www.textos.info

2

http://www.textos.info


La Hilandera
En México, donde la historia no ha hecho adelantos sino de 
muy poco tiempo a esta parte, las mujeres han sido 
admirables por su talento para las obras de manos. Hace 
veinte años no podía concebirse que la manta, por ejemplo, 
se fabricase sin el auxilio de las manos y de los pies de una 
persona. Por supuesto los carretes de hilo y la hilaza eran un 
objeto de admiración y de curiosidad para el vulgo, cuando en 
sus ratos de conversación solían preguntarse cómo harían el 
hilo los extranjeros. Las primeras máquinas de hilados y 
tejidos en la república causaron una grande sorpresa, y al ver 
ese movimiento regular, uniforme y metódico de los telares, 
al contemplar que lo que antes se hacía con las manos era 
perfectamente suplido por las piezas de hierro, se creía que 
era obra de magia y que sólo el diablo podía inventar cosas 
de esta naturaleza.

Antes de que la industria hiciese estos progresos, se tejían 
finísimos rebozos de seda y de hilo de bolita, y es bastante 
sabida la fama de los ataderos, ceñidores, frazadas, jorongos 
y otros efectos de algodón y de lana. Para preparar las 
primeras materias, es decir, para reducir a hilo el algodón o 
lana, se servían de unos tornos, que consistían en un banco, 
montada en una extremidad una rueda y en la otra unas 
carretillas, por cuyo centro pasaba un malacate. Una cuerda 
servía de medio de movimiento. Resultaba un trabajo 
sumamente pesado y una obra muy imperfecta. Las mujeres 
se dedicaban de preferencia a esta ocupación, y ganaban con 
esto una honrada subsistencia.

La lámina que se acompaña a este artículo da una idea cabal 
de una hilandera. Aseadas, con su curioso traje nacional, han 
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formado hasta cierto punto una clase privilegiada, por sus 
costumbres morigeradas y su constante laboriosidad, y su 
rarísima habilidad en las manufacturas.

M. P.
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Manuel Payno

Manuel Soria Payno Cruzado (Ciudad de México, 21 de junio de 
1810 - San Ángel Tenanitla, 1894), conocido como Manuel 
Payno, fue un escritor, periodista, político y diplomático 
mexicano. De ideología política, era liberal moderado.

Payno fue un hombre inquieto, inteligente y sobre todo muy 
activo. Amante de la lectura, combinó sus actividades 
políticas con las de periodista y escritor. Su obra periodística 
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abarca artículos históricos, políticos y financieros. Colaboró 
para los periódicos El Ateneo Mexicano, El Siglo Diez y 
Nueve, El Año Nuevo, El Boletín de la Sociedad de Geografía 
y Estadística, El Federalista y Don Simplicio, entre otros. Fue 
miembro correspondiente de la Real Academia Española.

Escribió novelas como El fistol del diablo (1845-1846), en el 
que antepone la diversión a los principios morales; El hombre 
de la situación (1861), novela de costumbres que cubre los 
últimos años del virreinato de Nueva España y los primeros 
del México independiente. En esta obra destaca la narración, 
los personajes principales son padre e hijo, uno español y el 
otro criollo. Detalladamente pintados los tipos, abundan los 
pasajes cómicos en los que destaca una gracia muy 
mexicana.

En la novela Los bandidos de Río Frío (1889-1891), escrita 
bajo el seudónimo de "Un ingenio mexicano" durante su 
segunda estancia en Europa, Payno realiza una larga 
descripción del ambiente y escenario, incluyendo los 
antecedentes de los personajes.

Otras de sus obras son; Compendio de historia de México, 
Novelas cortas, La España y la Francia, El libro rojo (con 
Vicente Riva Palacio, Juan A. Mateos y Rafael Martínez de la 
Torre) y La convención española.
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